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brió la tierra. L,. música fúnebre lograba 1~ 
mas dulces consonancias con los tristes gemido¡ 
de los pobres, legítimos dolieutes del difunto, t 
las bóvedas del sagrsdo templo recibian en '11' 
concavidadf's loa últimos esfuerzos del mas Ye~ 

dadero sentimiento, 
Ooncluida esta religiosa ceremonia, me volvlt 

la casa lleno de tal rlolor, que en los nueve di&! 
no estuve apto ni , ara rf'cibir los pé:--ames, 

Pasado este térwino, el albacea hiw los inven. 
tarios: se realizó todo, y se cumplió l• voluutatj 
del testador, entregáudorue la parte que me toca. 
ba, que fueron tres mil y pico de pesos, loe q'!@ 
recibí con harta pesaduru bre por la causa que me 
hacia dueno de ellos. 

Pasados cerca de tres meses me bailé mll 
tranquilo, y no me acordaba tanto de mi padr•,1 
favorecedor: ya se ve que me duró la memor11 
mucho tiempo respecto de otros, pues he notadq 
que hijos, mujeres y amigos de los d funtoe, au• 
entre los que se precian de amanteP, suelen olvi­
darlo, rua, presto, y divercitse a este tiempo CQII 
la miiuna fr,~Kcura. que si no los hubieran conocido, 
á pesar de los vestidos negros que llevan y 1811 
recuerdan su 111emorin.. 

Ooiuo ya tenia mus de once mil pesos miO!I .X 
estaba bien co11ceptuado en Manila procuré n, 
extraviarme ui faltor ni método de vida q~, 
babia observado en tiempo del coronel, 11 pe,al' 
de loa 1:1iniPstrós consejos y p,·o\.·ocac1one.'4 de 1, 
n111,loi amigos que nunca falr1rn á los hombres U. 
bres y con tlin~ro; y eoto lo hacia, at-Í por no ~[. 
sip11r PlÍB monedas, como por no perder el orédllO 
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de bomhr, d• bien qu• h•hia adquirido, 1Quh 
cierto es quA f'cl amor al diw'~'º, y nuestro amor 
propio aunque no Ron virtudeR, AUPlen eontf'!m:\r• 
ao, y ser causa de que no uos prostituyamos á 
loa vicios! 

, De este evidP:nte principio nace esta necPsaria 
# · oonsMueneia: qus miéntrM ménos tiene quf' per• 

der el homb·re, f'& mas pícaro, 6 cuando no loaea, 
,atá mú expuesto á serlo, Por eso los hombree 
mú pobre, y los más •oeoos de !as repúblicas son 
mú perdidos y vicio«os. porque no tienen ni ho­
nor ni interf'S81\ que perder¡ y por lo mi~mo están 
lií,¡¡, propenso, ;l. co:neter cualquier delito y em­
prender cualquiera acoion por vil y detestable que 
aea; y por esto tambien dicta la razon que se de­
bería procurar con ol mayor empeno por todos 
loa euperior•s, que sus súboitoa no ee educasen 
tagos é inútiles. 

l'ero dejando estas reflexiones p,ra loe que 
lisn•n el ~ar,o de mandar A los demás, y vol­
Yiondo á ruf, dign: que viéndome solo en Manila 
Y oon dinero, me pic6. el d•seo de vol ver á mi pa­
tria, así para que viesen mis pA.isanos la murlan-
18 de mi conrlucta, como pa.ra lucir y dh1frutar en 
México de mi caudal, qne ya lo podia nombrar 
de esta mnner& segun mis cuAntns. 

Para esto emple~ con tiempo mfa monPda.s 
comprando bien harato, y cu nfo fué tiempo de 
qne IR nao Re ali!-itara p)ira. Acapnlc•o, m~ deaperl{ 
49: to,-foc¡ mi~ ami~o!-l y da los dP mi l\tnO, á cuya 
~einoriti., ántPS que otrl\ CORB, rliRpU~A 11ue SA le 
hicieso un AOlernnA novr.nario di'\ mi1ms1 lo quA Ae 
l'lls tuvo rr,uy á bien, y concluido esto, •alf para 
Oavite y me embarqué con todos mis)ntereaes, 


